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			Para Tammy. Gracias por estar siempre ahí, por soportarme cuando me pongo difícil y por lograr que el proceso se convierta en algo mágico.

			Para Jodie. Gracias por abrir la puerta al pasado, por tener una mente tan abierta a lo paranormal y por hacerlo tan divertido
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			Langley Downs, Hampshire, diciembre de 1816

			 

			Si alguien le dijera que estaba loca, Prisca Hawthorne le daría la razón. Pero no podía evitarlo. Tenía que salir de casa y asegurarse de que su lobo no había vuelto aún. Era una locura, lo sabía. Ni se acordaba de la cantidad de noches que había salido en su busca, sólo para regresar horas más tarde a casa, cansada y decepcionada. Y, sin embargo, algo le decía que esa noche sería distinta. Y su instinto no solía fallarle.

			Mientras caminaba sin hacer ruido por el frío suelo de mármol, se puso el abrigo de lana. No estaba tan tonta como para dedicarse a recorrer la finca en mitad de la noche vestida únicamente con un camisón casi transparente. Perseguir a un lobo en plena noche ya era de por sí una tontería.

			Prisca empujó las puertas de cristal que llevaban al porche. El helado viento invernal le levantó el bajo del abrigo y la hizo estremecer. Más que una tontería, lo que estaba haciendo era una locura. No había otro nombre para definirlo. 

			Tras cerrar las puertas y cruzar el porche a la carrera, bajó los escalones de piedra que llevaban al jardín. La luna llena iluminaba el camino. Prisca sonrió. Era un buen augurio. Él sólo iba cuando había luna llena. Aceleró el paso.

			Aunque en esa época del año no había flores, los setos y arbustos conservaban su esplendor. Prisca rodeó un seto y luego otro.

			Al verlo, se detuvo en seco.

			¡Había acudido!

			Inmóvil bajo un rayo de luna, el lobo parecía estar esperándola. El corazón de Prisca se aceleró, haciendo que la sangre le circulara más de prisa por las venas. Seguía siendo la criatura más magnífica que había visto nunca, con su regio pelaje negro, sus ojos azules como el hielo y su enorme tamaño.

			Si alguien la viera acercándose a aquel animal, pensaría que le hacía falta pasar una temporada en el manicomio de Bedlam. Pero durante sus encuentros anteriores Prisca había llegado a la conclusión de que, aunque el lobo no fuera inofensivo, no suponía ningún peligro para ella.

			Era la única que sabía de sus visitas. A veces, llegaba a dudar de su existencia. Le parecía que había pasado una eternidad desde la última vez que lo vio. 

			Sonriendo, Prisca dio un paso hacia la bestia.

			—Ahí estás. No sabía si volvería a verte.

			Se sentó en un banco de piedra y dio unos golpecitos a su lado.

			Hubiera jurado que el lobo suspiraba, pero no era posible, los lobos no hacían eso. Luego, el animal se acercó a ella poco a poco. Se detuvo, la miró con sus fríos ojos azules y le apoyó la cabeza sobre el regazo.

			Prisca le acarició el grueso pelaje negro, cerrando los ojos y disfrutando de las sensaciones que le provocaba. Había algo muy familiar en ese animal, algo que la reconfortaba. Y precisamente por eso, no podía hablarle a nadie de él. Pensarían que había perdido el juicio.

			Cuando el lobo se le acercó más, Prisca se puso a reír.

			—Yo también te he echado de menos. Deberías venir a verme más a menudo. Incluso podrías quedarte a vivir aquí —sugirió. Todos los habitantes de Hampshire se desmayarían si descubrieran que tenía un lobo como mascota—. Te cuidaría bien.

			El lobo cerró los ojos y Prisca le rascó detrás de las orejas. Le contó las últimas correrías de sus hermanos y las novedades del pueblo, como hacía cada vez que la visitaba. Mientras hablaba, el lobo disfrutaba de sus caricias. No parecía tener ninguna prisa por marcharse. 

			Pero de repente, levantó la cabeza, la miró fijamente a los ojos y salió corriendo del jardín. En segundos, había desaparecido en el bosque como si hubiera recibido la orden de una fuerza invisible. Todo sucedió tan de prisa que Prisca no tuvo ni tiempo de decirle que aguardara.

			Con un suspiro de derrota, la joven se preguntó cuánto tiempo tendría que esperar para volver a verlo.

			 

			 

			A la hora del desayuno, Emory Hawthorne se dejó caer sobre una silla y trató de disimular un bostezo. Al mirar a su alrededor, vio los ojos de sus cuatro hermanos menores clavados en él. Era bastante enervante, por no decir francamente extraño, captar la atención de todos los hermanos Hawthorne al mismo tiempo.

			Emory se pasó una mano por la cara. ¿Se habría olvidado de afeitarse esa mañana? ¿Tendría los ojos rojos? ¿El pañuelo mal anudado?

			¿Qué demonios estaban mirando?

			—¿Y bien? —le preguntó Pierce, alzando una ceja.

			Frunciendo el cejo, Emory se volvió hacia el hermano que había hablado, el que le seguía en edad. ¿A qué diablos se refería?

			—Y bien ¿qué?

			—Eres el único que sigue viviendo aquí —le informó Garrick, como si necesitara que le recordaran cuál era su lugar de residencia.

			—Y se suponía que debías mantenernos informados, ¡por Dios! —añadió Darius, cruzándose de brazos. 

			No cabía duda. Había algo que se le escapaba. ¿Acaso sus hermanos se habían comportado de una manera tan misteriosa cuando todavía vivían en casa? No lo recordaba. Su memoria no le funcionaba a esas horas de la mañana. Lo que sí sabía era que la vida resultaba muy tranquila sin sus hermanos. Por entonces, sólo su padre y Prisca vivían con él en Langley Downs.

			En ese momento, se le ocurrió. «Prisca.» El interrogatorio tenía que ver con ella.

			—Vaya, por fin ha visto la luz. —Garrick, el párroco, se echó hacia adelante en el asiento—. ¿Cuál es la situación actual de Prisca?

			Emory gruñó. Ojalá pudiera responder a esa pregunta. No había nada que deseara más. Se había pasado muchas noches en vela preocupado por ese asunto. 

			—Sabéis lo mismo que yo —confesó, haciendo una mueca al ver que sus cuatro hermanos le dedicaban sendas miradas amenazadoras. Sin embargo, no podía hacer nada por evitarlo. Mentir no arreglaría las cosas.

			—¡Oh, por el amor de Dios, Emory! —exclamó Darius.

			—¡Y yo qué culpa tengo! —se defendió él—. Ya la conocéis. No hace falta que os diga lo tozuda que es. He tratado de convencerla un millón de veces para que acepte a algún pretendiente. Cualquiera. No he sido nada quisquilloso. 

			—Pero ¡si dijo que estaba decidida a buscar marido! —protestó Pierce, el comerciante de la familia, pasándose una mano por el pelo.

			Emory se levantó.

			—No sé si lo dijo, pero...

			Garrick se aclaró la garganta. Que uno de tus hermanos fuera un sacerdote era una tortura, pensó Emory. 

			—De acuerdo —admitió, sacudiendo la cabeza—, lo dijo. Pero no creo que lo hiciera de corazón.

			—Pero ¿qué le pasa? —se preguntó Garrick—. Todas las jóvenes de su edad quieren casarse. He celebrado muchísimas bodas y puedo dar fe de ello. Todas llegan a la iglesia con los ojos brillantes de emoción. Nunca falla.

			Hacía tiempo que los ojos de Prisca no brillaban. Emory se limitó a encogerse de hombros. Si supiera lo que le pasaba a su hermana, habría hecho todo lo que estuviera en su mano por solucionarlo.

			—Lo que le pasa tiene un nombre: William Westfield —dijo Blaine, el más joven, desde el otro extremo de la mesa.

			Los Hawthorne guardaron silencio hasta que Darius lo rompió con una risa irónica.

			—Si eso es cierto, que Dios la ayude.

			—Dari, ¿te ves capaz de dejar el nombre de Dios fuera de esto? —preguntó Garrick, mirando muy serio al teniente, que acababa de licenciarse—. Es la tercera vez en menos de tres minutos.

			Sin darse por aludido, Darius siguió hablando con su hermano pequeño.

			—Sé que cuando era una niña creía que estaba enamorada de él, pero ¿estás seguro de que sigue teniendo esa idea absurda?

			Blaine suspiró.

			—Sigue mirándolo con ojos de cordero degollado.

			«¿Ah, sí? ¿Y cómo no me he dado cuenta?», se preguntó Emory. Él siempre había pensado que las miradas que le dedicaba a William eran de repugnancia.

			—Fue un amor de juventud —murmuró Pierce—, o eso pensaba yo.

			Emory volvió a sentarse. Will y Prisca discutían como si fueran un viejo matrimonio. Llevaban haciéndolo toda la vida. Ahora que lo pensaba, Prissy siempre se guardaba las pullas más sangrantes para su viejo amigo. ¿Estaría realmente enamorada de ese sinvergüenza? Le costaba imaginárselo. 

			—Bueno, si quiere a Westfield —concluyó Pierce—, propongo que vayamos a por él.

			—¿Te has vuelto loco? Estamos hablando de William Westfield.

			Pierce se encogió de hombros.

			—Claro que hablo de Will. Simon y Benjamin ya están casados. Y Will es el hermano al que Prisca quiere.

			—Todos vosotros habéis salido de juerga con él alguna vez —se quejó el pío sacerdote—. No creo que William Westfield sea un buen candidato para casarse con nuestra hermana.

			Darius se echó a reír con ganas.

			—¿Y qué propones? ¿Que la lancemos en brazos de algún incauto que piense que se está llevando una esposa dócil?

			«Dócil» no era la palabra que le venía a uno a la mente cuando pensaba en Prisca. Aunque a Emory le resultaba difícil de admitir, el teniente tenía razón. Will era uno de los pocos hombres de su entorno capaces de manejar a su hermanita. 

			—Estoy de acuerdo con Pierce.

			—¿Alguna sugerencia sobre cómo llevarlo a cabo? —Garrick lo estaba mirando como si acabaran de salirle cuernos y cola—. No me parece un tipo amante del matrimonio.

			—Creo que tengo la solución —dijo Blaine, levantándose.

			Blaine acababa de terminar sus estudios en Cambridge. Emory dudaba mucho de que su joven e inexperto hermano tuviera la solución a su problema, pero como a él no se le ocurría nada, lo animó a seguir hablando.

			—¿De qué se trata? —preguntó.

			—Will tiene previsto pasar las fiestas en Westfield Hall —respondió Blaine, encogiéndose de hombros—. Se quedará una temporada por aquí y, ya que estamos todos en casa, podríamos inventarnos algunas excusas para echarlos a uno en brazos del otro. Le llevamos ventaja. Él es uno y nosotros somos cinco. Además, las mujeres guapas son la debilidad de Will.

			—¡Para un revolcón! —A Garrick se le puso la cara colorada como un tomate maduro. La idea le indignó—. ¿Acaso quieres que destroce la reputación de Prisca?

			—No. Lo que queremos es verla casada —replicó Emory sacudiendo la cabeza. Will tenía muchos defectos, pero era un hombre de honor—. Tal vez consigamos que los descubran en una situación comprometida. Estoy seguro de que, en ese caso, Will haría lo correcto.

			Garrick soltó el aire y se desplomó en su asiento como un globo desinflado.

			—¿Quieres que William Westfield la ponga en una situación comprometida?

			Darius sonrió y asintió con entusiasmo.

			—Me parece una idea brillante. Piénsalo, Gar, ¿cuántas veces has dicho que el fin justifica los medios?

			Pierce levantó la mano como si fuera un alumno aplicado que conoce la respuesta a la pregunta que ha hecho el maestro.

			—Te has equivocado de hermano, Dari. Soy yo quien lo dice. Los negocios son negocios después de todo.

			—No tiene importancia. —Emory se levantó de la mesa. Aunque no había probado bocado, hacía tiempo que no se sentía tan animado. Juntos lograrían sacar adelante su plan y por fin verían a su hermana frente al altar. Claro que, si fallaban, lo más seguro era que los matara de uno en uno. Pero en la vida, igual que en la mesa de juego, a veces había que arriesgar—. Yo también estoy a favor.

			—¿Y si votamos? —sugirió Pierce.

			—De acuerdo. Propongo que busquemos el modo de dejar a solas a Prisca y a Will. Si no se presenta alguna ocasión de por sí, la provocaremos nosotros. Los que estén a favor, que levanten la mano.

			Tres brazos se levantaron a la vez. Mientras alzaba el suyo, poco a poco, Emory sonrió mientras miraba a Garrick. 

			—Si no te unes a nosotros, no disfrutarás del resultado.

			A regañadientes, el párroco levantó un dedo.

			—Sigues siendo un abusón, Emory.

			Éste se encogió de hombros.

			—Cada uno de nosotros tiene una habilidad.

			Darius se puso en pie de un salto.

			—Tenemos que diseñar un plan.

			—¿Un plan? ¿Para qué? —preguntó Prisca a su espalda.

			Emory se volvió hacia su hermana y se inclinó levemente ante ella, con una sonrisa, mientras se esforzaba en encontrar una respuesta convincente.

			—Una plan para... papá.

			—¿Para papá? —repitió ella, alzando una de sus finas cejas.

			—Sí —confirmó Pierce, situándose al lado de su hermano mayor y dándole unas palmaditas en la espalda—. He encontrado una finca en Southampton, pero a papá no le convence. Darius sugiere que pensemos en algo para hacerle cambiar de opinión.

			Prisca miró a cada uno de sus hermanos, hasta llegar a Garrick.

			—¿Es eso cierto?

			El párroco se revolvió incómodo en su silla.

			—Papá puede resultar difícil cuando quiere. Ya le conoces.

			Emory disimuló la sonrisa que le provocó la evasiva de Garrick. Aunque, si Prisca insistía, el beato de su hermano se derrumbaría. Dio un paso hacia su hermana.

			—Hablando de personas difíciles, ayer estuve en Westfield Hall. La duquesa viuda no se encontraba muy bien. Tal vez deberías hacerle una visita. Ya sabes que eso la anima mucho.

			Prisca suspiró.

			—¿Está enferma?

			—Tal vez no sea nada, pero creo que deberías ir a verla —insistió Emory.

			—Lo haré esta misma mañana.

			Perfecto. Will llegaría en cualquier momento.
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			Cuando lord William Westfield se despertó, la luz de la tarde se colaba por la ventana de la habitación que ocupaba en la taberna El León Blanco. Le llevó unos minutos reconocer dónde se encontraba y algunos más recordar su bochornoso comportamiento del día anterior.

			Pero ¿qué demonios le pasaba? 

			Con el tiempo que llevaba tratando de mantenerse alejado de Prisca. Cada vez que la veía se le rompía el corazón. No escarmentaba. Ella no le quería. Ya no. No como antes. William lo sabía, pero no era capaz de aceptarlo. Le costaba mucho. Sobre todo al ver cómo se le iluminaban los ojos cada vez que lo veía. O mejor dicho, cada vez que veía al lobo en que se convertía durante las noches de luna llena. Cada vez que sus delicados dedos le acariciaban, su contacto lo tranquilizaba. Daría cualquier cosa porque lo acariciara cuando volvía a su forma humana.

			Y ese anhelo era el causante de sus imprudentes decisiones. Como la de quedarse tanto rato a su lado la noche anterior. Pero es que, cada vez que estaba con Prissy, el tiempo parecía detenerse. Apenas había logrado separarse de ella antes de que amaneciera. 

			Se rió para sus adentros al imaginarse la reacción de Prisca si se transformara ante sus ojos. De ser un lobo pasaría a ser un hombre desnudo con la cara apoyada en su regazo.

			Lo mataría allí mismo. Y si fallaba, sus hermanos se encargarían de rematarlo.

			Era una broma cruel que la joven sólo pudiera ser civilizada con él cuando era un licántropo. Will suspiró. Necesitaba poner sus ideas en orden si quería pasar las fiestas con su familia. Volvería a verla. Y la próxima vez que se encontraran, sus preciosos ojos de color violeta no lo mirarían maravillados, sino con algo más parecido a la repugnancia. Volverían a su relación habitual como hombre y mujer. Al parecer, a Prisca no le gustaba tanto cuando no tenía cola ni colmillos. 

			Claro que el único culpable de esa situación era él mismo.

			Si tuviera dos dedos de frente, daría media vuelta y volvería a Londres. Pero Will sabía que no lo haría. Hacía demasiado que no veía a sus hermanos y durante ese tiempo habían pasado muchas cosas. Además, no quería romperle el corazón a su madre perdiéndose las fiestas de Navidad. Una vez pusiera el pie en la casa familiar, no podría marcharse antes de Año Nuevo. 

			Que Dios se apiadara de él. Iba a necesitar la protección del cielo cuando los Hawthorne se enteraran de su regreso. Bueno, cuando Prisca lo hiciera, para ser más exactos.

			Will dejó la posada y subió a su carruaje para la última etapa del viaje a Westfield Hall. Al mirar por la ventanilla, aquel paisaje tan familiar le trajo recuerdos. Cada granja, cada bosquecillo, le recordaban a Prisca. ¿Cuánto tiempo debería dejar pasar antes de hacer una visita a Emory Hawthorne? ¿Qué hora del día sería la mejor para encontrársela por casualidad? Tal vez el espíritu navideño lograra ablandarla un poco. 

			 Menuda tontería. Hacía años que Prisca no se ablandaba en lo que a él se refería. No desde que su fuga había fracasado. Las cosas habrían sido muy distintas si ella hubiera acudido a su cita, años atrás. Pero lo pasado, pasado estaba.

			Will pensó en su familia. Le encantaría volver a ver a Benjamin y a Elspeth. A Simon lo veía más a menudo, aunque su hermano mayor siempre tenía prisa por regresar al lado de su esposa. Al menos durante unos días, todos estarían reunidos y las cosas serían como en los viejos tiempos. Casi.

			La barroca casa señorial de su hermano apareció ante él y Will se reclinó en el asiento. Cerrando los ojos, disfrutó de los últimos instantes de paz que tendría en varias semanas.

			El carruaje se detuvo haciendo mucho ruido y Will abrió la portezuela sin esperar a que lo hiciera el cochero. Avanzó por el camino, aplastando la grava blanca con sus botas de arpillera, para luego subir con agilidad la escalera de piedra de la entrada. Antes de llegar a la puerta principal, Billings, el mayordomo de la familia, la abrió y lo recibió con una sonrisa.

			—Lord William, me alegra verle por aquí.

			—Gracias, Billings —dijo Will, tras entregarle el sombrero y el bastón.

			—El duque y lord Benjamin están en el despacho, señor.

			Con una inclinación de cabeza, Will se dirigió hacia el sanctasanctórum de su hermano mayor. Antes de llegar, oyó a Simon reprendiendo al menor de los Westfield. 

			—Tu asignación no da para esas extravagancias, Benjamin.

			—No es ninguna extravagancia, es mi casa. Además, tengo ideas para hacer algunas inversiones que ayudarán a que tus arcas se recuperen. 

			—Mis arcas están perfectamente —refunfuñó Simon—. No es de eso de lo que estamos hablando.

			—No necesito más sermones —se quejó Ben—. Ya no soy ningún niño, Simon.

			Will entró en la habitación, pero sus hermanos estaban tan enfrascados en la discusión que no le hicieron ni caso. El mayor, Simon, duque de Blackmoor, permanecía sentado tras el escritorio, con los codos apoyados en la mesa.

			—Vale, ya sé que no eres un niño —dijo, mirando a Ben con severidad—. Lo descubrí cuando recibí tu nota informándonos de que te habías casado con una joven en Edimburgo. Una muchacha a la que ningún miembro de la familia conocía.

			—Pero yo, sí —replicó Will desde la puerta. Sus hermanos siguieron hablando sin hacerle ni caso. 

			Sentado frente a Simon, Benjamin parecía pasar el rato examinándose las uñas.

			—Ya sé que estás disgustado...

			—¿Yo? —Simon alzó las cejas, sarcástico—. No podría preocuparme menos lo que hagas o dejes de hacer. A partir de ahora, eres problema de Elspeth. Pero mamá se ofendió muchísimo al enterarse de que no la habías invitado a tu boda. Le hiciste mucho daño. 

			—En defensa de Ben —volvió a interrumpirlos Will, entrando en la habitación—, tengo que decir que los habían descubierto en una situación comprometida. ¿Qué querías que hiciera? ¿Esperar a que llegara una caravana de parientes desde Londres para reparar la situación?

			Simon le dirigió una mirada intimidatoria a su hermano mediano, una mirada que había logrado acobardar a muchos hombres a lo largo de los años, aunque nunca a Will. 

			—No recuerdo haber pedido tu opinión, William.

			Echándose a reír, Will se sentó en una cómoda silla junto a Ben.

			—Tú hiciste lo mismo, Simon, con Lily. Si mamá no se hubiera presentado cuando lo hizo, también se habría perdido tu boda. Lo único que te da rabia es haber tenido que aguantar sus quejas.

			Simon resopló.

			—Parece que los Westfield sólo nos casamos si nos vemos obligados por las circunstancias.

			Will frunció el cejo al ver que Simon y Ben lo estaban mirando. Él era el único soltero de la sala.

			—A mí no me miréis. Yo no pienso casarme nunca, ni obligado ni de ninguna otra manera. —No cuando la única mujer que le importaba había cerrado la puerta a esa posibilidad.

			Reclinándose en la silla, Simon estudió a Will con el cejo fruncido. 

			—¿Por qué has tardado tanto? Deberías haber llegado hace horas.

			Will puso los ojos en blanco.

			—No tengo que rendir cuentas a nadie, Simon, ni siquiera al formidable duque de Blackmoor. 

			—¿Dónde estabas? —insistió Simon.

			El duque era el macho alfa de su manada y resultaba imposible apartarlo de sus objetivos. Will se encogió de hombros. No valía la pena enfrentarse a su hermano.

			—Anoche había luna llena. ¿Te acuerdas? Me he dormido. Por favor, señor duque, discúlpeme.

			—¿Has ido a ver a mamá? —preguntó Simon.

			Will negó con la cabeza.

			—No, he venido directamente a hablar con vosotros.

			—Pues será mejor que vayas. No está muy fina desde hace unos días. Creo que está bastante inquieta.

			Qué raro. Su madre no era de esas mujeres a las que siempre les dolía esto o aquello. Alice Westfield, la duquesa viuda de Blackmoor, era elegante y encantadora. Y no solía inquietarse por cualquier cosa.

			—Por supuesto —dijo Will, levantándose.

			Se dirigió entonces a la salita verde, donde su madre acostumbraba a recibir a las visitas. Al pasar por delante de la escalera, oyó un grito de mujer. Se volvió justo a tiempo para sujetar a su cuñada, una muchacha pelirroja, que corría a sus brazos.

			—¡Will!

			Él le dedicó una sonrisa y le dio un beso en la mejilla.

			—¿Cómo estás, cariño?

			—Mejor, después de echarme la siesta. El viaje desde Edimburgo se me ha hecho eterno. Tardaremos en volver.

			Will le guiñó el ojo. Elspeth estaba ya a la mitad de la gestación y más radiante que nunca.

			—William Westfield con una mujer entre los brazos, qué sorpresa —dijo una voz altanera a su espalda. 

			Will se estremeció. Había tenido la esperanza de que el aroma a lilas que lo había asaltado en cuanto había entrado en la casa hubiera pertenecido a Lily. Pero no había tenido tanta suerte. La guerra había empezado, pensó haciendo una mueca. Daría cualquier cosa por conseguir que ella dejara de odiarlo. Soltando a Elspeth, se volvió para mirar a su preciosa torturadora. Incluso estando furiosa, era la mujer más bonita del mundo.

			—Prisca —le dijo, alzando una ceja—, ¿puedo presentarte a lady Elspeth Westfield? Es la esposa de Ben.

			 Ella abrió mucho los ojos y Will se sintió satisfecho por haberla sorprendido. Rodeando los hombros de Elspeth con un brazo, continuó con las presentaciones:

			—Ellie, ésta es la señorita Hawthorne, la cruz de mi existencia. 

			—¡Oh! —exclamó Elspeth—. Señorita Hawthorne, he oído hablar tanto de usted... —dijo Elspeth, con su encantador acento escocés y una amplia sonrisa.

			Will contuvo el aliento. Elspeth sabía muy bien lo mucho que Prisca significaba para él. Se habían hecho muchas confidencias sobre el asunto.

			—¿Ah, sí? —preguntó Prisca, escéptica.

			—Benjamin me lo ha contado todo sobre usted y sus hermanos. La admiro mucho por haber sobrevivido a cinco hermanos mayores. ¿Cómo lo ha hecho?

			—Es un auténtico castigo, y todavía sigo sufriéndolo, sobre todo en momentos como éste, en que están todos en casa —respondió Prisca, con una sonrisa que iluminó el vestíbulo—. Es un placer conocerla, lady Elspeth. Venga un día a visitarme con Lily y juzgue usted misma. 

			Prisca rodeó a Will y se dirigió hacia la puerta principal. Mientras lo hacía, a Will le dio un vuelco el corazón.

			—¿Te vas ya? —preguntó, sin poder evitarlo. Idiota. Era un idiota por hacerle notar que todavía le importaban sus idas y venidas. Le importaban mucho, pero no era prudente que ella lo supiera.

			Prisca lo miró por encima del hombro. Estaba muy tensa, pero en el fondo de sus ojos algo brillaba. Algo que Will no fue capaz de identificar. 

			—Acabo de tomar el té con Lily y con tu madre. —Volviéndose hacia Elspeth, añadió—: Hasta otro día. Dele recuerdos a Ben.

			 

			 

			Prisca contuvo la respiración hasta que Billings cerró la puerta tras ella. Quizá algún día pudiera ver a William Westfield sin que el corazón amenazara con salírsele del pecho.

			Contemplarlo abrazado a otra mujer le había traído recuerdos que era mejor olvidar. Desde que tenía memoria, siempre había querido ser la mujer que estuviera cerca de su corazón. Durante un tiempo lo consiguió, pero, más tarde, descubrió que era un auténtico canalla.

			Había disfrutado de sus atenciones, de sus cumplidos. Le encantaba tenerlo todo el día pegado a sus faldas. Pero ahora ya no le interesaban las suyas, ni ninguna otra parte de su persona. Prisca trató de mantener a raya la decepción que sentía cada vez que pensaba en que lo había perdido. Era una idiota por desear lo imposible.

			Sólo podía rezar para que él no se enterara nunca de que su corazón todavía le pertenecía, a pesar de los esfuerzos que hacía para seguir adelante con su vida. Esperaba ser buena ocultando sus auténticos sentimientos. Siempre que estaban juntos, no hacían más que atacarse el uno al otro. Era una especie de disputa entre ambos y una fuente de diversión para quienes los rodeaban. En cambio, para ella, era motivo de sufrimiento.

			 Sacudiéndose los pensamientos negativos, entró en Langley Downs. Le pareció que la casa estaba, para su sorpresa, muy tranquila, cosa poco frecuente cuando sus cinco hermanos se reunían allí.

			Prisca encontró a cuatro de ellos en el estudio de su padre. Pierce estaba reclinado en una butaca con un libro de contabilidad sobre el regazo, tomando notas. Era extremadamente meticuloso en todo. Emory parecía estarle dictando algo. 

			—No olvidemos el baile de Navidad, por supuesto. Ni su amistad con la duquesa. Además, tanto la duquesa viuda como la esposa de Ben estarán de visita. Oportunidades no faltarán.

			—¿Oportunidades para qué? —preguntó, entrando en la habitación sin llamar y sentándose junto a Garrick. Éste le dedicó una sonrisa, pero luego se removió inquieto mirando la libreta de Pierce, que la cerró de golpe y la agarró con fuerza. Qué extraño.

			—Para que gastes un montón del dinero de papá en ropa y otras fruslerías —respondió Emory.

			—Como si necesitara una excusa... —bromeó Prisca—. ¿Desde cuándo te interesa mi vestuario?

			—Creo que está más interesado en la modista que viene a ayudarte con la costura —ironizó Darius, que intentaba así cambiar de asunto.

			¿La vieja Eunice? Lo dudaba mucho. ¿Qué estaba pasando aquí? Antes de poder preguntarlo, Garrick la tomó del brazo. Quizá los demás estuvieran tramando algo, pero Garrick seguro que no formaba parte de la conspiración.

			—Nunca he conocido a unos tipos tan egoístas como nuestros hermanos, Priss —dijo, tratando de no sonreír—. Es como si se hubieran criado entre salvajes. 

			 Prisca apoyó la cabeza en el hombro del sacerdote y suspiró. Sus hermanos eran un poco revoltosos, pero de ahí a llamarlos salvajes...

			Las pisadas de unas botas que se acercaban le llamó la atención. Por un instante, le pareció reconocer los andares de Will. 

			—Oh, sólo eres tú —refunfuñó Prisca al ver a Blaine en la puerta.

			Pero entonces Blaine se hizo a un lado y un guapo caballero rubio entró tras él.

			—Creo que nunca me habían recibido con tanto entusiasmo —comentó el recién llegado con un brillo divertido en la mirada.

			Prisca se levantó de un salto.

			—Lo siento mucho. Pensaba que sólo era Blaine —murmuró, mientras Garrick, que también se había levantado, le rodeaba los hombros con el brazo.

			—Eso te pasa por pensar —bromeó Blaine.

			Prisca lo miró enfurecida. Era un incordio.

			—Os presento a Dashiel Thorpe, conde de Brimsworth —continuó diciendo Blaine—. Es un amigo de Cambridge. No tenía planes, así que le he invitado a pasar las Navidades con nosotros.

			A continuación, presentó a sus hermanos uno a uno. Todos recibieron al recién llegado con entusiasmo. Finalmente, Blaine se puso detrás de Prisca y al tiempo que apoyaba las manos en los hombros de ella. 

			—Y ésta es mi hermana, Prissy —dijo, dándole un empujoncito, como si fuera una niña tímida.

			—En realidad, mi nombre es Prisca —lo corrigió ella, sonriendo al conde antes de volver la cabeza y dedicarle una mirada amenazadora. Éste sonrió y se encogió de hombros. «¡Hermanos!» Todos sabían de sobra que odiaba ese apodo. Le parecía propio de una niña remilgada. Alargando la mano hacia el recién llegado, añadió—: Bienvenido a Langley Downs, lord Brimsworth.

			—Encantado de conocerla, señorita Hawthorne —replicó el guapo conde, tomándole la mano. Sus ojos ambarinos seguían brillando. ¿Qué le parecería tan divertido? Las tonterías que decían sus hermanos, seguro. Aunque observó que había algo más. ¿Interés? No estaba segura.

			Cuando Prisca se volvió hacia sus hermanos, Emory y Darius estaban hablando en voz baja. Desde luego, esos dos tramaban algo. ¿Qué sería? Quería enterarse.

			—¿Serviré estupendamente para qué? —preguntó el conde. 

			¿Los había oído? ¿Cómo lo había hecho? Prisca no había distinguido ni una palabra. Sus hermanos se separaron de un brinco, como si fueran dos niños a los que hubieran pillado preparando una trastada contra su institutriz. 

			Emory tosió para ganar tiempo antes de responder:

			—Para jugar al piquet, más tarde. Si le apetece, claro.

			—Soy un desastre jugando a las cartas, pero será un placer. Si la señorita Hawthorne nos acompaña, claro.

			Prisca sintió un escalofrío cuando el conde volvió a mirarla con ojos cálidos. ¿Por qué tenía la sensación de que se le estaba escapando algo importante?
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			Will recordó por qué hacía tanto tiempo que no visitaba a sus hermanos. Ni Simon ni Benjamin tenían cuidado por mantener el silencio durante sus actividades amorosas y, con su oído licántropo, Will no podía soportarlo. Cada suspiro o gemido lo dejaba inquieto, dando vueltas y vueltas en la cama, peleándose con las mantas en una agonía sensual.

			Un hombre no podía soportar algo así sin desear tener una mujer bajo su cuerpo. Y estando tan cerca de Langley Downs, la única a la que él deseaba era a Prisca. Siempre la deseaba, estuviera donde estuviese, aunque trataba de no sucumbir a ese deseo. Sin embargo, esta vez era imposible. Todavía podía oler ese aroma a lilas que era tan suyo. ¡Por el amor de Dios! Cada vez que la veía, la deseaba más y más.

			Era un maldito idiota por permitir que esos pensamientos le quitaran el sueño. Pero sin poder evitarlo, seguía dándole vueltas al asunto cuando Lily y Elspeth entraron en la salita del desayuno como lo que eran, dos mujeres felices y satisfechas. Will gruñó para sus adentros. No es que lamentara que sus hermanos fueran tan felices, pero las expresiones soñadoras de las damas le hacían recordar los gritos de pasión que lo habían mantenido despierto toda la noche.

			—Buenos días, Will —lo saludó Lily con una sonrisa—. No recordaba que fueras tan madrugador...

			—No podía dormir —murmuró él.

			—Tu madre también ha pasado mala noche —replicó Elspeth, frunciendo el cejo—. No me gusta esa tos que tiene.

			Ah, sí. Will también la había oído toser. Aunque los ruidos que llegaban desde las alcobas de sus hermanos habían ahogado el de la tos de su madre.

			—Últimamente no se encuentra demasiado bien. Es raro en ella —comentó Lily, sentándose frente a Will y sonriendo al lacayo que le estaba sirviendo una taza de café.

			—Voy a ver qué le pasa y si puedo hacer algo para que se encuentre mejor —prometió Elspeth. Con los cuidados de la curandera, Will no dudaba de que su madre volvería a estar en plena forma en poco tiempo.

			Eso le dio una idea.

			—¿Tienes algún remedio para el insomnio? —le preguntó. Si iba a quedarse más de una semana, lo necesitaría.

			Elspeth lo observó.

			—La verdad es que se te ve un poco cansado.

			—Pues sí —asintió él.

			—¿Demasiado como para acompañarnos a Langley Downs? —preguntó Lily, soplando en la taza de café humeante.

			«Langley Downs.» Will abrió mucho los ojos.

			—¿Vais a visitar a los Hawthorne?

			La duquesa asintió.

			—Prisca nos invitó ayer. Emory envió una nota más tarde, invitándote a acompañarnos.

			El pulso de Will se aceleró ante la perspectiva de volver a verla. Sacudió la cabeza. ¿Es que nunca iba a dejar de reaccionar como un idiota cuando se trataba de Prisca? Al parecer, no, ya que sólo oír su nombre lo dejaba sin aliento. 

			—¿No? —preguntó Lily.

			¿Había dicho algo?

			—¿No? —repitió Will.

			—Has dicho que no con la cabeza. Si no quieres acompañarnos, se lo pediré a Simon, pero ya sabes que se pone de muy mal humor cuando Prisca está cerca. 

			Will se obligó a sonreír.

			 —Estaba pensando en otra cosa, Lily, discúlpame. No querría que Simon se enfadara por mi culpa. Lo acabaríamos pagando todos. Os acompañaré encantado.

			—Eres un auténtico caballero. Gracias por sacrificarte por nosotras —replicó ella. El brillo de sus ojos pardos le decía que no la había engañado ni por un instante.

			—Pues a mí me pareció encantadora —comentó Elspeth.

			Will no necesitaba más cuñadas entrometidas, por muy buena voluntad que tuvieran. Ya era bastante difícil estar cerca de Prisca como para tener que estarse preocupando por los comentarios de Lily o de Elspeth. 

			—Quiero charlar con Emory, por eso os voy a acompañar. Hace siglos que no lo veo.

			—Por supuesto —repuso Lily, ocultando una sonrisa tras la taza de café antes de beber.

			—Avisadme cuanto estéis listas —dijo Will, levantándose y escapando antes de que Lily pudiera seguir con su interrogatorio o Elspeth le dedicara más miradas cómplices. No necesitaba ninguna de las dos cosas.

			En la biblioteca encontró a Ben consultando un libro antiguo, algo nada propio de su hermano. 

			Cruzándose de brazos, le dedicó una sonrisa socarrona.

			—Vaya. Veo que Elspeth te ha enseñado a leer. Qué jovencita tan aplicada.

			Ben levantó la vista hacia él y cerró el libro de golpe.

			—Muy agudo, hermanito... Pues ya que te interesan tanto mis actividades, te diré que estoy esperando al mayor Forster.

			—Oh, ¿ha llegado ya? —Will se acercó a Ben. No debería extrañarle que el padre de Elspeth los visitara durante las fiestas, pero había hablado con el mayor hacía una semana en Londres y no le había comentado nada.

			—Sí, esta mañana. Está con mamá ahora mismo. No he podido evitar oírlos. Quieren que convenza a Ellie para que nos mudemos a Londres.

			Will resopló.

			—Pero si Elspeth odia Londres.

			Ben suspiró.

			—Así es. Y además, necesita estar cerca de sus hermanas de aquelarre. Pero el mayor se perdió la infancia de Ellie y, con el bebé en camino, quiere disfrutar de esta segunda oportunidad.

			«Una segunda oportunidad.»

			—Es un hombre afortunado. No todos la tenemos —replicó Will para sus adentros, pero su hermano lo oyó perfectamente.

			La cara de Ben se iluminó con una sonrisa traviesa.

			—La verdad, no sé a qué estás esperando. Deberías acostarte con Prisca y resolver este asunto de una vez. Los dos seríais mucho más felices.

			Will se quedó mirándolo con la boca abierta.

			—¿Cómo puedes sugerir algo así? No lo entiendo.

			—Claro que lo entiendes. Dais vueltas uno alrededor del otro en el ritual de apareamiento más extraño que he visto nunca. Está rayando en la perversión.

			«¿Ritual de apareamiento?»

			—Prisca me odia. —Y lo odiaría siempre.

			Ben negó con la cabeza.

			—Quizá te llevaras una sorpresa.

			Ojalá pudiera creerlo.

			—Si no es así, lo disimula muy bien.

			—Sois la pareja más testaruda de todo Hampshire, y eso no es fácil de conseguir teniendo en cuenta que Simon también vive aquí.

			Un gruñido de irritación les llegó desde algún lugar de la mansión, probablemente desde el estudio del duque.

			—Me parece que no le ha hecho mucha gracia —dijo Will, riéndose, antes de dejarse caer en una confortable butaca de piel frente a la chimenea.

			—¿Qué culpa tengo yo de que no tenga sentido del humor? —preguntó Ben, encogiéndose de hombros.

			—Siempre le estás provocando. No es prudente pinchar a un perro rabioso con un palo —replicó William, siguiendo con la broma.

			Se notaba que Ben estaba disfrutando de la conversación.

			—Pues mira, puede que no sea prudente, pero es tan divertido...

			Una tos delicada que les llegó desde la puerta les advirtió de que tenían compañía femenina.

			Will se volvió y vio a Lily en el umbral, mirándolos muy enfadada. Era evidente que los había oído, y no le gustaba nada que criticaran a su marido.

			La mejor manera de tratar con la duquesa era distraerla, una táctica que había aprendido del sobrino de ésta. Will se levantó y se dirigió hacia ella.

			—Supongo que has venido a avisarme de que Elspeth y tú ya estáis listas para ir a Langley Downs.

			Ben se echó a reír con tantas ganas que se atragantó.

			—¡Langley Downs! ¡El ritual ya ha comenzado!

			—Voy a visitar a Emory —protestó Will.

			Ben logró controlar la risa, pero los ojos seguían brillándole. 

			—Claro, por supuesto. No sé en qué estaría yo pensando.

			—Lo que me sorprende es que seas capaz de pensar —refunfuñó Will, dirigiéndose hacia la puerta—. Lily, estoy a tu disposición.

			Ésta le dirigió una mirada de advertencia al pequeño de los Westfield.

			—No discutas con mi marido en nuestra ausencia.

			—Te lo prometo. Esperaré a que regreséis —aseguró Ben, guiñándole el ojo.

			—¡Benjamin Westfield! —la voz de Lily subió una octava, lo que provocó que a Will le pitaran los oídos. 

			Ben debió de sentir lo mismo porque hizo una mueca y asintió fingiendo estar arrepentido.

			—Te prometo que mi comportamiento será intachable.

			El concepto que Ben tenía de «intachable» era muy distinto del de Lily, pero Will no pensaba explicárselo. Apoyando la mano de su cuñada sobre su brazo, se salieron de la biblioteca.

			—¿Dónde está Elspeth?

			—Esperándonos en el carruaje.

			En pocos segundos, Will se encontró sentado frente a sus dos cuñadas. Mientras ellas comentaban las maravillas de Escocia, William contemplaba el paisaje por la ventanilla del carruaje ducal. ¿Y si Ben tenía razón? ¿Y si Prisca no lo odiaba? ¿Y si...?

			Ya había pasado por eso en otras ocasiones y, cada vez que trataba de arreglar las cosas entre ellos, cada vez que trataba de conquistarla con su encanto, ella le daba calabazas. Ben se equivocaba. Sólo la desesperación y la locura lo impulsaban a escuchar las palabras de su hermano pequeño.

			De pronto, el coche frenó de repente para detenerse ante la puerta de Langley Downs. De manera instintiva, alargó la mano para proteger a Elspeth.

			—¿Estás bien, lass?

			Ella asintió y se llevó la mano a su abultado vientre.

			—Sí, estamos muy bien.

			—Dichoso Jenkins —murmuró Lily—. No sé qué le sucede últimamente.

			Un instante después, la portezuela se abrió y el cochero los miró, compungido.

			—Lo siento mucho —dijo, ofreciéndole la mano a la duquesa.

			—Tienes suerte de que nadie haya resultado herido, Jenkins —lo reprendió, frunciendo el cejo.

			—Ha sido un accidente, señor.

			—Y aún más suerte de que el duque no viniera con nosotros.

			El cochero palideció.

			—No volverá a ocurrir. Se lo prometo, señor.

			—A ver si es verdad.

			Tras ayudar a Lily para que bajara del coche, Jenkins alargó la mano hacia Elspeth.

			Will subió tras ellas los escalones que llevaban a la entrada porticada de la residencia de los Hawthorne. Casi al instante, sintió una gran ansiedad al oler el rastro de... Volvió a olfatear el aire y sacudió la cabeza. No podía ser.

			—Will, ¿qué pasa? —preguntó Lily.

			—Nada —respondió él, con una sonrisa fingida. Era imposible que hubiera otro licántropo en la casa, pero ciertamente olía como si así fuera. El aroma salvaje era inconfundible. Qué raro. Tal vez la falta de sueño estaba jugándole una mala pasada.

			En ese momento, la gran puerta de madera se abrió y el anciano mayordomo de los Hawthorne los invitó a entrar.

			—Los están esperando en el saloncito amarillo, duquesa, señores. 

			Will siguió a sus cuñadas, concentrado en el extraño rastro. Cuanto más se acercaban a la salita, más intenso era. El pelo de la nuca se le erizó. O se estaba volviendo loco, o no era el único licántropo de visita en Langley Downs. Pero ¿por qué? Y lo que era más importante, ¿de quién se trataba?

			Lily entró en la habitación, seguida de cerca por Elspeth. El olor era abrumador, casi mareante. Will examinó la habitación desde la puerta, deteniéndose en cada hermano Hawthorne hasta llegar a Prisca, que estaba sentada frente a un desconocido de pelo rubio.

			El hombre parecía fascinado con la risa de la joven, que estaba recogiendo un montón de fichas de la mesa de juego.

			—Me alegro de no haber apostado dinero, señorita Hawthorne —dijo el desconocido antes de volverse hacia Will y levantar la nariz en el aire, entornando los ojos.

			¿Quién era ese hombre, ese licántropo? Will sintió que la bestia se despertaba en su interior. Cuando lo vio alargar la mano y rozar los dedos de Prisca, tuvo que agarrarse al marco de la puerta para no saltar sobre él.

			—¡Will! —Emory Hawthorne se levantó del asiento con una sonrisa para darle la bienvenida—. Me alegro mucho de que hayas venido. Hacía siglos que no nos veíamos.

			—Es verdad —corroboró Pierce, acercándose a ellos—. No nos hemos visto desde el verano.

			 —Eso vosotros —metió baza Darius, comiéndose el alfil de Blaire con su reina al mismo tiempo—. Yo estuve con él la semana pasada.

			Will volvió a mirar a los hermanos Hawthorne uno por uno. Todos ellos tenían el mismo brillo travieso en la mirada. ¿Se había perdido algo?

			—Bueno, pues aquí estoy. 

			Prisca se levantó y abrazó a Lily.

			—Me alegro de que hayas venido. —Luego apretó la mano de Elspeth—. Usted también, lady Elspeth. Así podremos conocernos mejor. No es ningún secreto que Benjamin es mi hermano Westfield favorito. Qué suerte tiene de haberlo pescado.

			—Fue al revés —murmuró la escocesa—, y llámame Elspeth, por favor. No estoy acostumbrada a las formalidades.

			—¡Y además es modesta! —exclamó Prisca, tomando del brazo a ambas mujeres—. De acuerdo, tuteémonos, por favor. Y vayamos a hablar a un lugar más tranquilo.

			Cuando los ojos violeta de Prisca se posaron en Will, éste contuvo el aliento. Por un instante, sintió que estaban solos en la habitación. Lástima que la sensación únicamente durara unos minutos.

			—William —dijo ella, con su tono más altivo—. Estás entorpeciendo el paso.

			—Por supuesto. —Will se hizo a un lado, permitiendo que las tres mujeres salieran de la habitación.

			Las observó hasta que desaparecieron pasillo abajo. En ese momento, sintió el peso de numerosas miradas. Al volverse, comprobó que cinco pares de ojos estaban clavados en él. De hecho, Darius estaba disimulando una sonrisa. ¿De qué demonios iba todo aquello?

			Emory señaló hacia el licántropo de pelo dorado.

			—Will, te presento a un amigo de Blaine, Dashiel Thorpe, conde de Brimsworth.

			El conde sonrió como si fuera cómplice de alguna broma.

			—Lord William Westfield. Su reputación le precede.

			Will alargó la mano hacia el recién llegado. Notar el calor de su piel a través de los guantes confirmó su sospecha de que el desconocido era uno de los suyos. Los licántropos tenían una temperatura superior a la del resto de los hombres, aunque casi nadie se daba cuenta.

			—Me alegro de conocerlo al fin, Brimsworth —replicó Will.

			—¿Es que no vas a quejarte de su comentario, Will? —preguntó Blaine, simulando sorprenderse—. Ya que las damas nos han abandonado, esperaba alguna respuesta picante.

			—Una reputación como la suya habla por sí misma —dijo Pierce, causando una risotada general.

			Will suspiró. Todo aquello le aburría.

			—No tengo ni idea de a qué os referís. Soy el epítome del caballero inglés —afirmó. Pero con una sonrisa vacía añadió—: Un caballero inglés con una reputación de lo más sórdido, según parece.

			Garrick juntó mucho las cejas.

			—¿A qué te has dedicado últimamente, Will? —preguntó. El hombre no parecía muy feliz, aunque eso no era extraño en él.

			—Un poco de esto, un poco de aquello...

			—Vaya, que has estado holgazaneando, ¿no? —¿Por qué tenía la sensación de que el párroco lo estaba sometiendo a examen? Era como si le estuviera haciendo una entrevista para contratarlo como miembro del servicio de su casa. ¡Menuda bobada!

			—Es que no tengo gran cosa que contar, Garrick. Pasé parte del otoño en Escocia. La encantadora esposa de Ben es de Edimburgo. Es una zona preciosa.

			—Mmm —Garrick asintió—. Parece que tus dos hermanos han aceptado el vínculo matrimonial sin protestar demasiado, ¿me equivoco?

			De nuevo, los gemidos de éxtasis que había estado oyendo la noche anterior resonaron en su cabeza.

			—Pues no, ninguno de ellos se ha quejado o, por lo menos, yo no lo he oído. —Pero sí sus gemidos y todo lo demás. Volvió a centrar la atención en el conde. Si alguien debería estar respondiendo preguntas, era el recién llegado.

			—¿Qué lo trae a Hampshire, Brimsworth? —preguntó Will, sentándose en una silla de respaldo alto. Trató de decirlo como si la respuesta del hombre no le importara, aunque no era así. Le importaba mucho.

			—Estoy de visita. Los Hawthorne me han invitado a pasar unos días.

			¿Unos días? ¿Con Prisca en la misma casa? Los Hawthorne estaban locos. Aunque, claro, ellos no sabían que estaban acogiendo a una bestia bajo su techo.

			 —¿De dónde viene? —siguió preguntando Will, mientras aceptaba la copa de oporto que le ofrecía. Aunque simulaba estar concentrado en el vino, mantenía los oídos alerta para captar cualquier rastro de incomodidad en la voz del conde.

			—De Kent, aunque hace tiempo que no resido en casa —respondió éste, tensándose de manera ostensible. ¿Había tocado un asunto conflictivo?

			—¿De qué parte de Kent? —insistió Will.

			—De Eynsford Park, ya que me lo pregunta. ¿Quiere que le dé la dirección por escrito o que pida referencias a mis profesores de Cambridge?

			¿Eynsford? ¿El Eynsford del poderoso marqués de Eynsford? Sí, desde luego, había dado con un asunto muy conflictivo.

			—¿Está molesto por algo, Brimsworth? —preguntó Will, cruzando los tobillos con despreocupación, aunque el tono de voz del conde lo había puesto en alerta.

			—Ser el heredero de un marquesado puede excusar algunas excentricidades, supongo —interrumpió Garrick, tratando de poner paz.

			—Sí. Y lo mismo podría decirse de ser obscenamente rico —añadió Emory, levantando su copa en un brindis silencioso.

			A los Hawthorne debía de resultarles divertido exaltar las virtudes de aquella maldita bestia recién llegada, pero a él se le hacía muy irritante.

			—Dash ha pasado un rato estupendo jugando con Prisca —comentó Darius. Pierce y Emory intercambiaron una mirada, inquietos.

			—¿Ah, sí? —replicó Will, luchando por mantener la expresión neutra.

			—Una joven encantadora —respondió Brimsworth muy despacio. Will detectó un brillo en sus ojos, pero no supo decir qué significaba.

			Echándose hacia adelante, William apoyó los brazos sobre las rodillas.

			—¿Sabéis una cosa? Yo pensaba que tener que convivir con dos hermanos era duro. ¿Cómo lo soportáis vosotros?

			—Bueno, cada uno tiene sus propios intereses —empezó a decir Emory, pero Blaine lo interrumpió:

			—Más o menos se puede aguantar. Lo único malo son las bravuconerías de Emory y las palabrotas de Dari.

			—Eso de las palabrotas se tiene que acabar —refunfuñó Garrick—, igual que las noches en la taberna.

			Pierce se volvió hacia Will, como haciéndole una confidencia.

			—Nuestro buen párroco no da su bendición a las muchachas de El León Blanco. 

			—Ni al vino que sirven allí —añadió Blaine, dándole un puñetazo juguetón a Pierce en el brazo.

			—Habiendo bebido contigo, Blaine, no me cuesta entender que esté preocupado. Bebes tanto que acabas perdiendo el conocimiento. Y luego a los demás nos toca irte buscando de cama en cama y arrancarte de los brazos de la muchacha con la que te hayas acostado esa noche para llevarte a casa.

			—La última vez casi me dejo la espalda —se quejó Emory.

			Blaine se sentó, ofendido.

			—Sólo porque sea el pequeño, no tenéis derecho para uniros en mi contra y atacarme —murmuró.

			—Siempre es preferible hablar de tu falta de virtud que no de la mía —replicó Will, dando un trago al whisky.

			El ruido de unos pasos que avanzaban con rapidez por el pasillo le llamó la atención. Prisca. No sólo la oía. También olía su aroma a lilas. La reconocería aunque estuviera a un kilómetro. Sus hermanos no se daban cuenta de que se estaba acercando, pero el conde sí.

			—Si me disculpáis —dijo, levantándose y tirándose de la chaqueta.

			Emory asintió, distraído, y Brimsworth salió de la sala.

			Will sintió que el pelo de la nuca se le erizaba. El conde había ido en busca de la muchacha y ya se imaginaba para qué.
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			Prisca se dirigía a su habitación a buen paso para cortar una muestra de tela de las muchas que Pierce le traía cuando iba de visita. Los retales enteros eran muy grandes y pesados, pero si cortaba un trocito podría enseñárselo a sus amigas.

			Como el comerciante de éxito que era, Pierce tenía oportunidad de visitar lugares lejanos y exóticos que Prisca no vería nunca. Sin embargo, era capaz de imaginárselos escuchando sus historias.

			En su mente, Prisca veía lo preciosa que estaría Elspeth vestida con los tonos de la tela que le había traído su hermano de las Indias Occidentales. Seguro que podría hacerle un vestido a la encantadora pelirroja que pudiera llevar al baile de Navidad, incluso en su estado.

			Al volver distraídamente una esquina del pasillo, inmersa en diseños y telas, chocó contra algo que se interponía en su camino. Se quedó sin aire durante un momento, pero unos fuertes brazos la rodearon, impidiendo que se cayera al suelo. 

			Unos brillantes ojos ambarinos la estaban mirando. Brillaban de diversión, pero también de algo más, y Prisca seguía sin poder determinar de qué se trataba.

			—¡Lord Brimsworth! ¡Cuánto lo siento! Andaba distraída —se excusó, apoyando una mano sobre el pecho del conde para recobrar el equilibrio. 

			—No se preocupe, señorita Hawthorne —dijo él, sonriendo—. Ha sido culpa mía. Me dirigía a mi habitación a buscar una cosa.

			—Yo vengo de la mía. —Prisca le enseñó la muestra de tela que acababa de cortar en su vestidor—. Y usted iba caminando tan tranquilo hasta que casi lo tiro al suelo. Lo siento.

			—No se disculpe, de verdad, querida —insistió él, con la voz más grave que momentos atrás. Al notar que la agarraba con más fuerza de la cintura, Prisca se dio cuenta de que aún no la había soltado—. La verdad es que he disfrutado mucho sujetándola.

			—Bueno, pues ahora ya puede soltarme.

			—Si lo hago, voy a tener que inventarme otra situación parecida para que podamos volver a tropezar.

			—¿Es que lo ha hecho a propósito? —preguntó ella, escéptica. No se lo podía creer. 

			—Esta vez, no. Aunque yo diría que, más bien, ha sido buena suerte —respondió, soltándola con un suspiro de resignación.

			—Si le parece buena suerte que haya estado a punto de derribarlo, procuraré pincharlo con un tenedor la próxima vez. O arrugaré la alfombra antes de que entre en casa, para que tropiece.

			Lord Brimsworth movió la cabeza hacia atrás y se echó a reír.

			—Es usted deliciosa.

			—Dígaselo a mis hermanos. Ninguno de ellos le dará la razón —protestó Prisca.

			—Dudo que ninguno de esos hermanos tuyos estuviera muy contento de encontrarte en un pasillo desierto con un extraño —dijo una voz a sus espaldas.

			Prisca miró por detrás del hombro del conde y vio que Will se dirigía hacia ellos con decisión. Tenía el cejo fruncido y parecía estar a punto de estrangular a alguien, quizá a ella. Tragó saliva con dificultad.

			—¿Will? ¿Qué estás haciendo aquí?

			—Estaba buscando a tu padre —respondió él, apartando la mirada. Prisca siempre sabía cuándo Will le estaba mintiendo, porque era incapaz de sostenerle la mirada. Y llevaba muchos años haciéndolo.

			—Claro, claro —asintió ella, entornando los ojos—. El estudio de mi padre está en la planta baja. —Prisca sabía lo mucho que le molestaba que le hablara como si fuera un niño pequeño. Por eso lo hacía—. ¿Necesitas que te haga un croquis?

			—No, gracias. Lo encontraré —respondió él con sequedad, antes de alargar un brazo en su dirección—. ¿Te acompaño hasta donde estén Elspeth y Lily?

			La mirada que Will dirigió a lord Brimsworth habría acobardado a muchos hombres, pero el conde sólo enderezó la espalda y alzó una ceja. Ni siquiera le dirigió la palabra. Se limitó a mirarlo como si fuera una aberración de la naturaleza.

			Prisca levantó la vista hacia Brimsworth.

			—¿Aceptamos la oferta de lord William para regresar con los demás? ¿O buscamos el camino por nuestra cuenta? 

			La expresión horrorizada de Will fue la recompensa. El precio a pagar fue la sonrisa de suficiencia del conde.

			—Si la decisión dependiera de mí... —empezó a decir Brimsworth, con una sonrisa seductora.

			—Pero no es así —lo interrumpió Will bruscamente, antes de tomar la mano de Prisca, colocársela en el brazo y arrastrarla pasillo abajo.

			—Lord Brimsworth, ¿no iba a buscar algo a su habitación? —dijo Prisca, mirando por encima del hombro y sin tiempo para añadir nada más.

			El conde, que había empezado a seguirlos, se detuvo y asintió.

			—Así es. Gracias por recordármelo —respondió, aunque parecía más decepcionado que agradecido.

			—Debo volver con mis invitadas. ¿Nos veremos luego?

			—Por supuesto —respondió Brimsworth—. ¿Le apetece jugar otra partida de cartas? 

			Prisca notó que Will casi vibraba de indignación a su lado, cosa que le resultaba francamente extraña. ¿A él qué le importaba? Empezó a preocuparse por la integridad del conde. Tal vez no debería seguir hablando.

			—O si el tiempo mejora —continuó Brimsworth, ajeno a la preocupación de su anfitriona—, ¿le apetecería acompañarme a dar un paseo? 

			Si la invitación del conde la sorprendió, el gruñido que surgió de la garganta de Will como respuesta aún lo hizo mucho más. William parecía una tetera a punto de hervir.

			—Me encantaría —respondió Prisca con lentitud, esperando a ver la reacción de Will. No tuvo que esperar mucho.

			—Debidamente acompañada, por supuesto —dijo éste, apretando los dientes.

			—Por supuesto —replicó lord Brimsworth, divertido—. Hasta luego entonces, querida. —Y así se despidió el hombre, con una leve reverencia, antes de volverse hacia su habitación.

			—No deberías quedarte a solas con él —la advirtió Will con la voz crispada, mientras seguía arrastrándola hacia la escalera principal. Los músculos de su brazo estaban tan tensos que a Prisca le pareció que se rompería si volvía a provocarlo.

			—Te recuerdo que hace tiempo que perdiste el derecho de darme órdenes, William. Además, no ha sido intencionado. Hemos chocado.

			—Vaya, qué casualidad. ¿No esperarás que me lo crea? —refunfuñó Will.

			—¿Estás insinuando que lord Brimsworth lo planeó? —preguntó Prisca, echándose a reír—. Es ridículo —añadió, aunque la cabeza empezaba a darle vueltas.

			Prisca ahogó un grito cuando Will la arrastró hasta la habitación más cercana, que resultó ser una salita, cerró la puerta con llave y se apoyó en ella, atrayéndola hacia sí en el mismo movimiento.

			Prissy sacudió la cabeza. ¿Se había vuelto loco?

			—¿Qué estás haciendo?

			—Hablar contigo.

			—¿Y para eso tienes que agarrarme como si fueras un niño colgado de las faldas de su niñera?

			—No te estoy agarrando como si fuera un niño, Priss —protestó él, soltándola un poco, pero no del todo. Le apartó un mechón de pelo de la frente antes de añadir—: Nunca como un niño. —Despacio, le acarició la mandíbula con los nudillos. Prisca cerró los ojos, saboreando la sensación, hasta que el recuerdo de su traición la devolvió a la realidad. Qué raro que se preocupara por ella a estas alturas.

			Tal vez tenía algo que ver con lord Brimsworth. ¿Era el conde la causa de que la hubiera arrastrado hasta una habitación vacía?

			—¿Estás celoso, William?

			¿Celoso? ¿Si estaba celoso? Maldita sea, claro que estaba celoso. Pero en vez de reconocerlo, Will apretó los labios.

			—Lo que son las cosas... Un canalla redomado como tú, celoso —lo acusó ella con su voz cantarina.

			—Fuiste tú quien me convirtió en lo que soy —se defendió él sin pensar.

			Prisca puso los ojos en blanco.

			—A mí no me eches la culpa, William. Ya eras un sinvergüenza mucho antes de que yo lo descubriera.

			Will suspiró. Prisca siempre pensaría lo peor de él.

			Los recuerdos de aquella fatídica noche, ya lejana, volvieron a su mente. No tuvo que buscarlos mucho, siempre estaban cerca. Si Prisca se hubiera reunido con él en el muro de la finca, tal como habían quedado, habrían viajado hasta Gretna Green y ahora todo estaría resuelto. Habrían solucionado cualquier problema que hubiera surgido. Pero ella no había acudido a la cita y, desde ese momento, nada había salido bien. 

			Se preguntó si ella aún creería que había dejado embarazada a Mary Osgood. No importaba que la joven hubiera reconocido al fin que el padre de la criatura era el primer lacayo. Sus acusaciones iniciales habían apartado a Prisca de su lado. Se imaginaba que había escuchado a sus hermanos hablando sobre el asunto y se había creído los rumores. Al fin y al cabo, los Hawthorne lo conocían bien. Casi tan bien como sus propios hermanos.

			Y, sin embargo, Prisca debería haber tenido más fe en él. ¿Cómo había podido creer que, después de ofrecerle su amor y su apellido, se había ido a acostar con Mary Osgood?

			Si alguien tenía derecho a estar enfadado por lo que había pasado, era él. No obstante, no quería seguir así, furioso, ni un solo día más. Lo único que deseaba era que el corazón dejara de dolerle cada vez que se encontraba en la misma habitación que Prisca. Quería que volviera a mirarlo con la misma admiración que hacía brillar sus ojos. La quería a ella. Con la misma intensidad que el primer día.

			—Ya llevaríamos cuatro años casados, Priss. ¿Alguna vez piensas en ello? —Él lo hacía. No dejaba de hacerlo. Por mucho que tratara de apartarla de su mente. Cada viuda, cada mujerzuela con la que se acostaba no eran más que maneras de luchar contra el recuerdo. Sin embargo, ninguna de esas mujeres era capaz de llenar el lugar de su corazón que estaba reservado a Prisca. 

			—Yo no pienso en ti, nunca —dijo ella, pero Will supo que estaba mintiendo porque las pupilas se le dilataron.

			El corazón le dio un brinco. Will le acarició la barbilla con los dedos.

			—Mentirosa. 

			Prisca ahogó una exclamación, pero no fue por sus palabras, sino por el efecto que le provocaban sus caricias. Le apoyó una mano en el pecho, tratando de apartarlo.

			—¿Estás interesada en Brimsworth?

			—No lo sé. Acabo de conocerlo. Pero no veo que sea de tu incumbencia —replicó ella—. Por favor, aléjate de mí. No puedo pensar cuando estás tan cerca.

			Pero Will no se movió. Siguió alzándose amenazadoramente sobre ella, como un poderoso guerrero.

			Prisca volvió a intentar apartarlo.

			—Priss —susurró Will, cubriéndole la mano con la suya y manteniéndola apoyada sobre su corazón. Sentía su contacto atravesando la tela de la chaqueta y la fina batista de la camisa. 

			—Suéltame, Will —dijo ella en voz baja, mirándolo a los ojos. Sus labios estaban tan cerca que Will casi podía notar su sabor.

			—No puedo —confesó él, con los dientes apretados. El otro licántropo tenía que estar oyéndolos chirriar desde dondequiera que estuviera aguardando a Prisca. 

			—No era una petición. Suéltame ahora mismo. —Prisca le golpeó el pecho con los dedos y tiró de su brazo hasta liberarlo. Will le soltó la mano pero se acercó más a ella, impidiéndole abandonar la barrera que formaban sus brazos.

			Ésa era la razón que lo mantenía apartado de ella. Que no podía resistirse a su atracción. Cuando estaba cerca de Prisca no era un caballero. Ella lo mantenía a distancia con su desdén y su rigidez. ¿Por qué no lo hacía en esos momentos?

			Will no pensaba preguntárselo. Quizá fuera ésta su única oportunidad. Inclinándose, la besó en la frente con suavidad. Ella hizo una mueca y se borró el beso con la mano, como si fuera venenoso. Prisca tenía el pulso acelerado, como un caballo de carreras al galope. Estaba tan acalorada que Will advirtió cómo las gotas de sudor le resbalaban hacia el interior del corpiño.

			Alargando la mano, Will cogió el pequeño colgante de oro que adornaba el cuello de la joven.

			—¿Qué es esto? —preguntó, acariciándolo entre los dedos.

			—Un relicario —respondió ella, encogiéndose de hombros y tratando de arrebatárselo.

			—Ya lo veo. ¿Qué llevas dentro? —Tenía que saberlo. No entendía por qué era tan importante, pero de pronto sintió que necesitaba saberlo.

			 —Un retrato de mi único amor verdadero —confesó ella, con una sonrisa tímida. Y con esas palabras desapareció la arpía que lo martirizaba y regresó la tentadora sirena de sus sueños. 

			—¿Puedo verlo?

			—No es más que un dibujo que hice —contestó con modestia mientras lo abría.

			El corazón de Will se detuvo al ver la imagen de un lobo oscuro.

			—¿Un perro? —preguntó, tratando de aparentar indiferencia—. ¿Tu único amor verdadero es un perro?

			—En realidad no es un perro —replicó ella, molesta.

			—Entonces, ¿qué es? —insistió él. Tenía que saberlo.

			—Es mío. Eso es lo único que importa —dijo ella, arrancándoselo de las manos. 

			—No te ofendas. Nunca le diré a nadie lo mucho que quieres a tu perro. —Will trató de reír, pero el sonido que salió de su garganta resultó más parecido a una tos.

			—Tú no lo entiendes.

			—¡Entiendo más de lo que tú te crees! —exclamó Will, entornando los ojos. Era ella la que no lo sabía, ¿no era así? Era imposible que Prisca supiera que el lobo que llevaba junto a su corazón y él eran el mismo ser. Levantándole la barbilla con un dedo, añadió—: Aléjate de Brimsworth, Prisca.

			—¿Por qué?

			—¿No puedes hacerme caso por una vez en la vida? —le preguntó con brusquedad. 

			Con un último empujón, Prisca se liberó de su abrazo. Permanecieron muy cerca el uno del uno, ella con las manos en las caderas y el pecho levantándosele de indignación cada vez que respiraba.

			—Lo que yo haga o a quién vea no son asunto tuyo, Will. ¿O acaso a ti te gustaría que empezara a darte órdenes?

			Tenía que mantenerla alejada del otro licántropo. Como fuera. Así que levantó las manos en señal de rendición.

			—Adelante. Ordéname lo que quieras.

			Ella lo miró con desconfianza.

			—¿Para qué? No me harás caso. Igual que yo tampoco pienso hacértelo y mantenerme apartada de lord Brimsworth sólo para satisfacer tu ego. 

			—Vamos, Prisca. Pídeme lo que quieras.

			—A ti no te importa lo que yo quiera —discutió ella—. Lo que pasa es que estás celoso.

			—Estoy preocupado. Son emociones distintas. —Maldita sea. Claro que estaba celoso. Tanto que podría ahogar con sus propias manos a cualquier hombre que se atreviera a abrazarla.

			—Si me prometes tener cuidado con Brimsworth, aceptaré cualquier orden que me des —insistió él con un suspiro.

			—¿Cómo dices? —preguntó ella, sorprendida.

			—Cualquier cosa que tu corazoncito desee —respondió Will, que aprovechó el desconcierto de la joven para volver a abrazarla. Tal como había previsto, no se resistió. Will sonrió.

			—Nada de mujeres. Ni doncellas, ni viudas, ni taberneras. Nada en absoluto —dijo ella con la cara enterrada en el pecho de Will. Lo dijo en una voz tan baja que un hombre corriente no la habría oído, pero Will sí la oyó. Y su corazón dio un vuelco. La única mujer a la que deseaba era ella. Las demás no servían más que para llenar el vacío que Prisca había dejado. 
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